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El programa de Gobierno que pormenorizó Zapatero fue envuelto en el slogan de “Una
idea de España”.

La bancada popular aplaudió con fuerza las intervenciones de Mariano Rajoy durante el debate
de investidura de José Luis Rodríguez Zapatero. Pero lo cierto es que Zapatero está a punto de
abandonar su estatus actual de presidente del Gobierno en funciones, mientras que Rajoy –más
allá de ovaciones rituales- no deja de ser líder del PP sólo en funciones y por ahora. O sea, que
Rajoy se encuentra a la espera de ser legitimado por el Congreso popular de junio y, entre tanto,
la ofensiva de Esperanza Aguirre contra él continúa de manera infatigable y casi a diario.

Un día antes del inicio de la investidura de Zapatero, Aguirre hizo una exhibición pública de su
poderío, advirtió que no descarta presentarse en el citado Congreso como adversaria de Rajoy,
desgranó su doctrina política y se convirtió en el centro de atención de la digamos media España
pepera y también de la otra media, que es progresista. El episodio se desarrolló ante las narices
de Rajoy y dejó más que tocado -al menos ante la ciudadanía- al perdedor de las elecciones
generales.

Como Aguirre no para quieta, se le ocurrió además irrumpir en la investidura de Zapatero para
seguir así restándole protagonismo a Rajoy. De modo que el portavoz del PP en la Asamblea de
Madrid, Antonio Beteta, anunció ayer que tanto él como “numerosos” diputados de su grupo
apoyarán a Aguirre, si finalmente presenta su candidatura para presidenta del partido y, por
consiguiente, para presidente del Gobierno en 2012. Algo similar declaró Francisco Granados,
secretario general del PP de Madrid, consejero del Gobierno de Aguirre y hombre de la máxima
confianza de la lideresa.

Lo peor que le pudo suceder a Rajoy el 9 de marzo no fue la derrota, sino su creciente retroceso
o su descenso –que empieza a ser irreversible- como máximo dirigente de la derecha española.
Se mantiene en el puesto por inercia o, según y cómo, por terquedad. Pero le ocurre lo que al
presidente del Barça, Joan Laporta, que los aficionados culés le sacan los pañuelos y le piden
que se vaya. Lo mismo le pasó en el Real Madrid al galáctico Florentino y tuvo que marcharse.

El debate entre Zapatero y Rajoy, ayer en el Congreso de los Diputados, fue por su contexto una
ficción. Uno va seguir siendo presidente y el otro ni sabe, ni contesta Fue asimismo una especie
de repetición de las confrontaciones televisivas que precedieron a la apertura de las urnas. Un
déjà vu, sobre todo por parte de Rajoy, que no dio muestras de viraje alguno respecto a la actitud
de fondo de él y de su partido en la pasada Legislatura.

“Obras son razones y no buenas razones”, sentenció Soraya Sáenz de Santamaría, al rechazar
la oferta de diálogo y de consenso propuesta por Zapatero. Dijo al fin y al cabo lo que hubiera
dicho Zaplana, aunque de modo más atropellado y con menos chicha. Por el momento, sin
novedad en ese frente. No será fácil, en todo caso, que Rajoy rebaje la presión o la crispación
porque lo que exigen Aguirre y su intrépida muchachada –conviene no engañarse- es más caña
a ZP; más todavía. No es casual que los gurús mediáticos de Aguirre sean Ramírez y Losantos.

El programa de Gobierno que pormenorizó Zapatero fue envuelto en el slogan de “Una idea de



España”. ¿Cuál es esa idea, presidente? Se resume en cuatro puntos: 1.- Un país próspero y a
la vez decente. 2.-Un país eficiente. 3.- Un país unido y diverso. 4.- Un país comprometido con la
causa de la paz y en la lucha contra el cambio climático y la pobreza”. A esto Sáenz de
Santamaría lo calificó de “lírica y retórica”. No debió de leerse todas las medidas concretas. Y
bien trabadas, sobre las que se soporta el proyecto. Tenga en cuenta la portavoz que –se mire
por donde se mire- éstos son malos tiempos para la lírica…genovesa.

 *Enric Sopena, director de El Plural
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